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1. El montaje 

Dentro del ciclo de exposicio- 
nes «Los Pioneros del siglo xx» 
organizado por el Museo de Ar- 
tes Decorativas de Paris, se rea- 
lizaron dos exhibiciones: la pri- 
mera, dedicada a los arquitectos 
modernistas Henri Guimard, Vic- 
tor Horta y Van de Velde, es- 
tuvo abierta durante los meses 
de febrero a tnayo; la segunda, 
dedicada a Antonio Gaudí, per- 
maneció abierta del 18 de junio 
hasta el 27 de septiembre. La 
realización de esta última estu- 
vo a cargo de Amigos de Gaudí, 
la Cdtedra Gaudí de la ETSAB 
y del propio Museo de Artes De- 
corativas de París. 

Las intenciones originarias al 
plantearse la exposición, tercera 
que en Paris se celebraba sobre 
Gaudl, fueron las de ofrecer al 
público frances una nueva lectu- 
ra del maestro catalán, de un 
Gaudi desmitificado, más vivo y 
actual de lo que en principio se 
pudiera pensar. 

Los condicionantes p r e v i o s  
consistíaii en hacer una exposi- 
ción conjuntamente con los cua- 
tro arquitectos modernistas, re- 
servdndose para Gaudi la sala 
central del Palacio Marsans del 
conjunto del Louvre. Pero la 
evolución misma de los aconte- 
c i m i e n t o s  fue determinando 
cambios sucesivos cada vez más 
dificiles de poder ajustarse al 
propio proceso de montaje. En 
total se hicieron 5 proyectos de 
exposición, de los que en los 
3 primeros se mantenlan las con- 
diciones originales de hacer en- 
trar toda la muestra sobre Gaudí 
en el gran salón central de 40 
por 10 metros. 

119 Cuando el material de la ex- 

mios de madera unidos con cuer- 
das, etc., surgieron problemas 
que obligaron a desglosar la ex- 
posición inicial en dos, dejando 
la de Gaudí para el verano. Una 
vez más, y como siempre k con- 
tinuará ocurriendo, Gaudí aún 
después de muerto sigue desper- 
tando complejos, miedo, jnhibi- 
ciones, etc., sobre todo entre las 
personas mediocres, dado que 
entre los motivos que determi- 
naron aplazar la exposición de 
Gaudí, además de las razones 
inmediatas de la falta de espacio, 
posición estaba ya preparado pa- 
ra poderse hacer en esta sala úni- 
ca y en dos plantas mediante un 
sistema de montaje con anda- 
fue principalmente la exigencia 
de la sección belga que pagaba la 
exposición de Horta y Van der 
Velde de no tener a Gaudí como 
«partenaire», dado que a su lado 
los propios autores nacionales 
quedaban en una posición rele- 
gada. La exposición de Gaudí 
que fue pagada por el Gobierno 
francés - ventajas del subdes- 
arrollo - tenía que acomodarse 
a las exigencias de los promoto- 
res realizándose durante la peor 
época de la temporada, con un 
presupuesto exigüo, utilizando el 
recurso impagable del entusias- 
mo y la entrega de cientos de ho- 
ras de muchos estudiantes de ar- 
quitectura de Barcelona y de Pa- 
rís. 

El  hecho de tener que adap- 
tar la exposición originariamente 
preparada para un solo espacio 
a las cuatro salas más que el mu- 
seo exigía rellenar, que con los 
condicionantes antes apuntados, 
más el tener que respetar los 
montajes de la exposición ante- 
rior y no poder plantear ningún 
intento de montaje convencional 

fue lo que engend~ó la contra- 
dicción que no se pudo su erar: R un espacio central más de nido, 
estructurado y rico rodeado de 
unas salas complementarias de 
compromiso. 

A pesar de ello, la exposición 
fue un éxito de público y críti- 
ca: 30.000 visitantes frente a los 
20.000 de la anterior (a 75 ptas. 
la entrada), 2.000 catálogos ven- 
didos estando en curso una nue- 
va edición, publicación de un 
montaje audiovisual con 120 dia- 
positivas, 728 recensiones en la 
prensa entre críticas y anuncia- 
doras, etc. 

Actualmente la exposición está 
recorriendo diversas ciudades de 
los USA. 

El saldo más positivo de la 
exposición de París ha sido la ex- 
periencia que ha proporcionado 
así como el material en diaposi- 
tivas y planos que con tal moti- 
vo se realizó, con todo lo cual 
ha sido posible la realización en 
Barcelona de una nueva exposi- 
ción titulada GAUDf 71, que se 
celebró en el Colegio de Arqui- 
tectos durante los meses de no- 
viembre y diciembre. Gracias a 
un montaje audiovisual con seis 
pantallas de funcionamiento si- 
multáneo, se consiguió crear pa- 
ra el público barcelonés aquella 
nueva lectura de Gaudí que no 
habíamos conseguido lograr del 
todo en París. 

2. El rol de París dentro de la 
historiografía de Gaudí 

El conocimiento que del arte 
catalán se ha tenido en París ha 
venido siempre condicionado por 
el tipo de relaciones que entre 
artistas y público de ambos luga- 
res ha existido. Así como París 
ha constituido el faro-guía (des- 
de el modernismo y a través de 
los artistes y los críticos que por 
aquí paiabon), y de casi todo el 
arte catalz'n, de la misma forma, 
la visi611 pirisina de nuestra cul- 
tura venía cdnalizoda a través rie 
estos ccatsctos. 

En Bnrcclílna, el grupo de qr- 

tistas rnodeií-istas reun'dos ep. 
torno al Real C í rcu lo  Artístico 
(Rusiñol, Casas, Mir, Nonell, Pi- 
casso, etc.), eran los representan- 
tes de esta vinculación con la tul. 
tura fin de siglo parisina en la 



1 en con- , .  que se había) 
tacto directo con ia escuela im- 
prcsionistn: dicho grupo repre- 
sentaba ci cariicter europeizante 
y laico de la cultura catalana. 
A su frente, habían los que se 
agrupaban en el Cercle nrtístic 
dc Snnt Lluc (los hermanos Lli- 
nionn, Maragall, Gaudí, etc.) que 
se dcíinían por un cierto conser- 
vadurisnio prerrafaelista teñido 
de clcricalisino. 

Estn contraposición estética y 
ética que tan poco sirve para di- 
lucidar el valor artístico de sus 
protagonistas, c u a n t o  que sólo 
Picasso y Gaudí sobresalen, co- 
mo auténticos valores, de ambos 
grupos, es quizá la ra76n de que 
Gaiidí no fuera comprendido en 
1910 cuando fue presentado por 
primera vez en París. El Gaudí 
de la Sagrada Pamilia como úni- 
co y exclusivo Gaudí, el arquitec- 
to místico, etc., era una imagen 
demasiado parcial y esquemática 
a partir de la cual comprender su 
arquitectura y su personalidad. 
Cierto que el propio Gaudí llegó 
a subordinar su arte como ele- 
mento al servicio de una finali- 
dad religiosa, pero ello no nos 
exime dc considerar esta instru- 
mentalización de su obra con fi- 

como un , . nes apc ia for- 
ma de expiotacion cuitural que 
casi nada expl ica  acerca de la 
obra misma, que es lo verdadera- 
mente importante para nosotros. 
Por este motivo, confunditndose 
el rábano con las hojas, con di- 
cha exposición, pasó desapercibi- 
da su verdadera importancia ar- 
quitectónica, y este mismo año 
1910, que significó en cierto mo- 
do la recuperación europea de 
Wright gracias a su exposición 
en Colonia, fue una oportunidad 
perdida para la ~ropea 
de integrarlo artí luitec- 
tónicamente. 

Será gracias  aL uuiicdlismo, 
este producto típicamente pari- 
sino, que se produce la primera 
desmitificación de Gaudí que lo 
rescatará de aquella interpreta- 
ción confesional y provinciana, y 
empezará a abrir su obra a la po- 
sibilidad de una lectura interdis- 
ciplinar que respetará por encima 
de todas las cosas su carácter pro- 
fundamente humano y artístico. 

La exposición de *Les sources 
du xx siecle de 1960, a la par 
que sirvió para manifestar la uni- 
versalidad definitiva de la obra 
de Gaudí, constituyó, a no du- 
darlo, la confirmación de Gaudí 

cultura ei 
'stica y arc 

como uno de los pilares firmes 
que sostienen la estructura de  
nuestra cultura. 

¿Qué ha ocurrido de nuevo 
desde 1960? ¿Qué hemos apren- 
dido de nuevo sobre Gaudí? Du- 
rante este último decenio han 
ocurrido cosas muy importantes 
para la historiografía sobre Gau- 
di. La labor incansable y merito- 
ria de Enrique Casanelles desde 
la Secretaría de Amigos de Gaudí 
que ha impu l sado  los trechos 
más sobresalientes de la labor di- 
vulgadora e investigadora (Expo- 
siciones de Barcelona 1956, New 
York 1958, etc., libros de Col- 
lins, Pane y el suyo propio) le 
permitreron llegar a descubrir y 
a elaborar la interpretación de 
un Gaudí real y profundamente 
humano que yacía bajo el capa- 
razón del catolicismo; ello con- 
juntamente con el trabajo de in- 
vestigación desarrollado desde la 
Cátedra Gaudí y una nueva lec- 
tura de su arquitectura son las 
bases objetivas en r , ~ c  se apoyan 
esta exposición, todo ello como 
además, está claro, del valor in- 
trínseco de sus propias obras. 

Gaudí se nos presenta como 
manifestación viva y muy actual 
de toda una problemática que to- 
davía estamos discutiendo en el 
campo arquitectónico (como es la 
herencia del racionalismo arqui- 
tectónico y su crítica organicista 
que tan poco ha aclarado, frente 
a los embates del neopositivismo 
que puja por reestructurar com- 
pletamente nuestro campo profe- 
sional), y que como ejemplo con- 
creto de la fertilidad de una me- 
todología dialéctica puede ofre- 
cernos posibilidades de resolu- 
ción. 


